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Se acentúa 
el desastre.

El país está perdido con los 
garandes políticos de la políti­
ca moderna del doctor Aróse- 
mena, los mismos que azaro­
sos de nuestro triunfo moral 
se reducen á un centro deno- 
midado Club Liberal Istmeño,
donde se reúne lo peor de lo 
peor, política y social raen te 
hablando, pues no hay ,hora- 
bres en ese centro, por ser 
los mismos de la Unión Pa­
triótica, puedan afrontar 
cualquier situación, sino que, 
como falsos y perversos «c 
dan á la tarea de introducir 
tácticas absurdas en el bando 
en que militan para hacernos 
creer, con cinismo sin iĝ ual, 
que son invencibles y que el 
triunfo lo tienen más que ase- 
g’urado con los movimiento» 
envolventes que ejecutan, á 
manera de militares, los seño­
res Arias, Guardia y Victoria.

Suficiente valor tiene el 
doctor Pablo, después de su 
vergonzosa huida, ya cansado 
de vociferar desenfrenada­
mente que su candidatura 
contaba con el apoyo de todo» 
los pueblos, para mantenerse 
altanero, cuando'es tiempo de 
que esos falsos bríos bajen y 
»e dedique á obras de mayor
provecho, porque está proba­
do que en política no obra por
sí mismo sino que se deja lle­
var por el atajo para perder­
se, como en efecto se ha per­
dido.

Es tanto lo que ha dicho el 
candidato huido, que en dicho 
se ha quedado; y »í, el país 
está perdido por los juegui- 
tos democráticos del minús­
culo bando de despechado» 
que hacen oprobiosa guerra 
al doctor Porras, y con él al 
Partido Liberal; son hombres 
gastados por sus hecho» de 
política baja y rastrera, la 
que no surge ni surgirá jamás, 
pues quienes los dirigen es 
una polilla que los roe y mien­
tras éstos existan nunca ha­
brá unión en el Partido Con­
servador, hoy desmantelado 
por esa misma polilla que se 
llama Arias-Guardia-Victoria, 
ese triunvirato que se ha 
abrogado la facultad de entr<  ̂
meterse en todo lo más míni­
mo que acontece en el país 
hecho éste por demás censu­

rable, cuando á la verdad eso» 
señores no tienen ninguna 
autoridad moral ni ejercen 
influencia alguna para atra­
erse á las masas; son perso­
nas que politiquean por con­
servarse en los empleos y na­
da más, pues no de otro mo‘ 
do se comprende el arrojo de 
esos políticos, fácil de contar' 
los con los dedos de las ma' 
nos, cuando se atreven á men' 
tir en el órgano de ellos de la 
manera más descarada y re' 
probable; porque no hay cosa 
que escriban en donde no se 
halle una mentira mayúscula 
y no esté adornada de inju' 
rias y calumnias.

Esos hombres, por demás 
visibles en todas las épocas,
son los encargados de seguir 
la gran comedia que estamos 
presenciando en la lucha en­
tablada para llevar al solio de 
la Presidencia á un hombre 
probo é ilustrado, el que éllos 
no tienen pues si lo tuvieran 
no harían el papel tan ridículo 
de lanzar hoy un candidato pa* 
ra después de un raes hacerlo 
que renuncie ó inhabilitarlo 
excitándolo á que ocupe de 
nuevo el puesto de Encargado 
del Poder Ejecutivo.

Al volver al Poder el doctor 
Arosemena, ha sido por abne' 
gación á la Unión Patriótica y
al interés muy marcado de los 
dirigentes de esa colectividad 
política, de sostener á sus 
partidarios en esas tolditas 
donde se recluyen siempre 
.que advierten la derrota: el 
Poder Jucicial.

Y éstos son lo» bien enten' 
didos intereses que éllos pre' 
¿onan para el pais; y ésta es 
la concordia tan necesaria pa­
ra la estabilidad y progreso 
de la República! Para falsos 
búsquenlos; son inimitables!

Al doctor Arosemena bien 
le pueden dar veinte mil votos 
de aplauso por desprendi­
miento tan patriótico, que 
lo traducimos en errores de la 
vejez, porque de quien es tan 
ilustrado y se deja seducir 
por hombres inferiores, no es 
fácil que se explique el por­
qué de sus tantos desacierto», 
sino atribuyéndolos á chu­
chear como dice el Diario.

Si don Pedro hubiera sido 
el Designado-Encargado y 
también el candidato postu­
lado; ó, mejor dicho, si Pedro 
hubiera sido Pablo, raeno» 
mal, pue» fácil sería atribuir­

lo al poco talento de Pedro y 
la censura no le caería tan 
abultada como á Pablo el hui­
do.

Francamente, lo que á don 
Pedro le pasa no lo sabemo» 
nosotros; padece de fiebre ce­
rebral, y en su alucinación se 
arde en deseos de ser Rey 
cuando no ha alcanzado el tí­
tulo de Principe primogénito, 
que con derecho ocupa el tro' 
no cuando muere p1 soberano.

Nosotros nos atrevemos á 
asegurar sin el temor de 
equivocarnos, que don Pedro 
jamás podrá alcanzar el solio 
de la Presidencia y que mori­
rá sin ver realizado el ardoro­
so deseo que trastorna cere' 
bros é induce á obrar mal pa' 
ra aparentar prestigio, sin 
haberlo adquirido ganando 
terreno palmo á palmo.

El doctor Arosemena dis­
que ha manifestado el propó* 
sito de no sostener candidatu' 
ra oficial; esto no es más qu» 
un decir, pues sabemos de lo» 
preparativos que tienen lo» 
raanchúes, contandocon el apo' 
yo del Gobierno, para luchar 
desesperadamente, sin ban' 
dera y sin una persona vi' 
•ible qu» los aliente en el fra'
cas» que han ile sufrir.

Si e» verdad que don Pe' 
dro ha aceptado la candidatu* 
ra en la creencia de que pue' 
de triunfar, es justo se ras' 
que los bolsillos, que »aque 
todos sus ahorros y coopere 
en algo, á los gasto» que de' 
manden los bien entendido» 
intereses de ese soberbio y 
pomposo desastre que hará 
ruido en los periódicos mun' 
diales.

Y con este Crist» van do»; 
falta el tercero, que de segu* 
ro saldrá de la Administra' 
ción General de Tierras Bal' 
días é Indultadas.

Ahora, esperemos, siempre 
moviéndonos en provecho del 
Partido, que el mes de Julio 
llega y nos dirá quién es el 
Presidente desde Octubre en 
adelante.

PANTALEON.

Chistes en el Parque
de la Catedral el día

7 de Marzo de 1912.

Llegó la hora fatal en el ca'

li'ndario político de La I’ nuin 
Patriotic;i. v todos los mifin' 
broH de la improvisada culi c' 
tividatl Nt* miraban ale .tilo», ▼ 
con la conwtern.tción .-n »1
rcístro »e prcguntaljan limo» 
dt‘ desesperante angu'.tia; 
¿Pero hombre qm- pasa? Por 
qu«* don Pablo sacrifica •» 
candidatura cuando no"' tenían 
ca.si conToncidos de que con 
taba mus con el país enter</? 
Esto parece el pa>o más iu'
consulto, que se puede haber 
ideado. ¿(Juc le décimo» »
nuestros amigos del interior 
para queno'‘omprend'>n nne- 
tra derrota? Oh, esto es ho' 
rroroso! Bien claro no los can 
tó don Samuel.- Cállatc hom 
bre, no hables así, tiin iinpru' 
dentementeaquí en el parque, 
ten paciencia, contestó un ve 
terano general á quien un 
agudo ataque de asma apena» 
le daba tiemfX) para balbucir 
una» cuantas frases de af)a* 
rente consuelo, pero llenas, 
eso sí, de justa indignación. 
-¿Nocomprendes hijo, agre
el veterano, que así han sido
siempre las cosas de Pablo?
Espera con calma que li» que
viene vá á ser peor. Ahora
nos lanzan á Pedro de candi­
dato y entonces sí que vamos
á concluir con esta maroma
Yó bien se lo dije á Pablo:
caigo con su candidatura;
pero...................... emprender
otra batalla con un nuevo can­
didato eso e» perder á ojo» 
vistas. Yo no tengo Poder 
Judicial para aconsejar que 
tranquen. Yo no tranco, hi­
jo, de esa manera. Vo sé 
respetar rai nombre, para 
que no se me mande como po' 
licía. Si hubieran cogido mi» 
consejos y no se hubieran 
puesto á hablar perogrulladas 
en el parque, de seguro esta­
ríamos menos mal parados. 
—Oiga Ud., general, esas fra­
ses dejan traslucir cierta ac
titud que no comprendo.........
Bueno,y qué quieres quehaga? 
Bien sabes tú que cuando el 
combate se pierde la deser­
ción se impone. Capitulemos, 
capitulemos en tiempo ĵ ara 
sacar siquiera nuestras espa' 
das.

EL ALTRU ISM O

«Seamos altruistas!. ..
«El altruismo es el senti­

miento que caracteriz.i ala» 
alma» nuble», la expresión de
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El Oposicionista

la honciad \ l.i del
humano deber v umplido 
pueblo" en que imperan el 
sentimiento \ ve¡'.
en la pa/ v jarná- a ; e^ver­
sión \ el *. rínrii r -e acentea.' 
tan g-randemente. eomo en 
aquello^ » n que 1' mpiodad 
es una costumbre

« \itruista" ’ ueroii *.i,>dos 
aquellos genios que da.* ron 
sus vidas en holocau.stt de la 
ciencia, de la itbortad v tlel 
bienestar d«* la humanidad. 
tCl altruismo e- jn noble sen­
timiento, /a*.> s.'f rifu;no.' >' 
ySc/ - r r  '?/- 
hu/s/a>.

«lyos que pract.’ca:' ese alto 
>.€*ntimiento, cuando ayudan 
al débil, cuando levantan al 
caído, cuando socorren al des­
valido y remedian la pobreza, 
no creen haber necho un sa­
crificio. sino haber cumplido 
con un sagrado deber de con­
ciencia.

«ivas almas altrui atas alber- 
î ân en sus corazones senli- 
raientos de equidad > de ju.s- 
ticia. Aquellas almas que no 
se sienten altruistas ante la 
miseria y la pobreza, deben 
tener corazone.s tan .nsensi­
bles y tan duros comt- las ro 
cas de las montaua -̂.

cFelices los tiempos ea que 
todos los hombres sean al­
truistas. Serán tiempos de 
paz y de concordia. Habrán 
concluido el crimen y ¡a ava­
ricia, V el mal habrá hu‘tio de 
la sociedad como una nube de 
oprubio, para ocultarse en las 
tenebrosidades del pasado y 
ao volver jamás.

«El altruismo es L jutitesis 
del odio y de la impiedad, es 
bondad, es deber .-rs jim ,»r y 
es satisfacción.

«La nobleza > e. hu uan’ta- 
rismo nos obligan á ser al­
truistas.

«Si tú eres. subllUlt 
mo, el compañero inseparable 
de las almas buenas ..Falta 
haces sobre la tie ra 

;;Bendito seasM*

He aquí unas ideas subi'.me> 
que no se practican entre no­
sotros, porque tarto la impie­
dad de ciertos corazones co­
rrompidos. como ías mezqui­
nas ambiciones de algunas 
alma> adheridas al Odio y ila  
diatriba, -̂ on los que ac*. "-tum- 
bran poner en inqu etud nues­
tra tranquilidad mora’ y so- 
C'ai.

Aquí, ya porque unos son 
impulsados por el vendaval de 
la» más negras pasiones; ya 
porque otros vociferan, al 
pi ácticar bajos sentimientos 
aquí decimos, pasa lo contra­
rio de las ideas expuestas an­
teriormente.

ViviraO" en eterna lucha; 
lucha que biiNcatl ?.iempre los 
más débile>. porque conven- 
cidi»s de su poca fuer ;a ape­
lan al escándalo v á la difama­
ción.

¿V", quiéne> >on' l̂ os de 
siempre, es decir, e>-e grupo 
que, como un gorgojo maligno, 
se oculta bajóla ceibade la ca­
lumnia para enviarnos desde 
su rincón -us flechas de co­
barde.".

V ellos saben después des­
quitarse haciendv» responsa­
ble al pueblo que ninguna 
parte ha tomado en la algaza­
ra que levantan.

Por eso bien dijo alguien 
que ellos son los “ insectos 
del pantano” , y, sin embargo 
la clasificación no fue adecua­
da, pues son algo más que in­
sectos: son buitres.

Pisotean la justicia, deni 
gran la dignidad, consumen 
el crimen, destruyan el edifi­
cio nacional é indiferentes y 
reidos como los grandes 
monstruos de la antigüedad 
pagana, siguen su tarea de 
mísiros vampiros. . . .

Nada les importa que el 
crimen v laavaricia viva pren­
dida del corazón de ellos, pues 
qué les importa que el pueblo 
muera de hambre y de ver­
güenza?

Nada! Pues poco les va 
con que la atmósfera social 
inicie una hecatombe, porque 
ellos sólo piensan en el Oro al 
que adoran como los moquis 
alas sombras misteriosas de 
la noche.

Más no importa; día llegará 
en que ese jolgorio de langos­
tas sucumbirá, y entonces po­
dremos practicar él altruismo 
jKira que reine la paz, vínico 
''dolo del liberal convenc'do.

G erundío.

Progreso Material
en ApadnlG e

Definitivamente ha termina 
do recientemente en el sim* 
pático y culto pueblo de 
guadulce, una hermosa y bien 
construida torre que tan ne‘ 
cesaria se hacía ya en esa p«‘ 
blación. El plano de esta 
obra fue confeccionado de 
una manera desinteresada 
por el notable ingeniero y 
cumplido caballeroMr. Stene, 
y su ejecución le .correspoo* 
dió al humilde cuanto compe* 
tentísirao artesano panameño 
señor don J«»sé dei Carmen 
Rodríguez.

La Junta Católica <ie Agua* 
dulce procedió acertadamen­
te al confiarle al maestro Ro*

dríguez (gloria de los artesa­
nos Istmeños) la construcción 
de esa obra. Ha sido lleva' 
do á efecto esta por medio 
del contigente colectivo de ca­
si todos los AguadplceSos, y 
del concurso pecuniario tam­
bién de varias personas arai* 
gos del progreso y mejora­
miento de ese pueblo próxi­
mo á ser uno de los mejores 
del interior de la República, 
por el rápido desarrollo que 
cada día lleva. Débese esto 
en parte á la brillante posi* 
ción topográfica de esta po­
blación, la consagración cons 
tante de sus hijos al trabajo 
y al celo muy pausible de las 
Administraciones p ú b lica s  
Sucre-Pedreschi, la última 
de las cuales en la actualidad 
está realizando importantes 
obras públicas de utilidad 
general y de ornato.

El Alcaide Pedreschi, por 
su labor en beneficio de lo» 
intereses de la comunidad 
merece el título muy bien 
adquirido de “ Benefactor de 
Aguadulce.”

La fe cristiana de ese pue­
blo, aunada al deseo de pro­
gresar, deben haber sido los 
factores que han contribuido 
á hacer desaparecer en Agua* 
dulce los ridículos horcones 
que á un lado del templo de 
esa ciudad sostienen los bron­
ces sagrados, que hoy se con­
templan en lo alto de su her* 
raosa torre. La construcción 
de ésta es sólida y de un gus­
to estético, sencillo pero gra­
cioso.

Lo cierto es, que las distin* 
guidas damas y simpáticas se­
ñoritas de la culta sociedad 
Aguadulcefia, han contribuido 
en parte muy considerable, á 
la realización de esa. impor­
tante obra; justó es que en 
primer lugar, pués, presente­
mos á éstas nuestras sinceras 
felicitaciones por la parte ac­
tiva y prominente con que ha 
contribuido su realización. 
Vayan también nuestras ca­
lurosas felicitacioneí: para los 
miembros de la “ Junta Cató­
lica”  de esa ciudad, especiaJ- 
mente á su Presidente Sr. 
Don Elias Castillo; al Tesore­
ro Sr. Dn. Joaquín Méndez y 
á nuestro estimado amigo Dn, 
José F. Bonilla, quienes sa­
crificando s«s propios infere' 
ses consagraron su empeño 
hasta el fin de la obra que 
nos ocupa.

Ahora réstanos decir que 
solo falta que se proceda á la 
reforma déla fachada del mis­
mo templo, á fin de darle una 
vista mejor que la que hoy 
tiene, y, corresponda la torre 
con el edificio principal. Nues­
tras felicitaciones la hacemo» 
extensivo? al ilustrado Pbro. 
Dn. Ceferino Arrue y B., y 
terminamos expresando el a­

gradecimiento los habitan* 
tes de Aguadulce, á todas 
aquellas personas amigas que 
contribuyeron á hacer al pue­
blo una obra de ornato y de 
necesidad.

A O U A D U L C U fíO .

Un dile blanco en la 
camándula de Meütón

Chitré, Febrero 2b de 1912.
Sr. Don Guillermo Rojas A.

Obispo de la Diócesis.
Panamá.

Ilustrísimo señor nuestro:
Como católicos nos es bas­

tante penoso tener que diri­
gir á Ud. la presente carta, 
que damos á la publicidad, 
agotada como está nuestra pa* 
ciencia.

Monseñor Junguito, su pre­
decesor, llevó una vida de as­
ceta; y aunque fueron muchas 
las quejas justificadas que se 
le pusieron, nuestra santa re­
ligión que es la de la mayor 
parte de los hijos de estos 
pueblos del interior de la Re­
pública, se vio expuesta, co­
mo lo está hoy, á que los cre­
yentes huyéramos del templo 
y sintiéramos el frío del des­
encanto por nuestro sagrado 
culto.

El poderoso motivo de es-- 
tos enconos lo produjo desde 
entonces y en Ía actualidad,, 
la conducta desfachatada é in­
moral de algunos sacerdotes 
que no son itsraeños; y entre 
los atroces ejemplares extran 
je ros que son un baldón para 
la Iglesiá de nuestro Señor Je- 
sucriséo está el Sr. Melitón 
Martín, cura de esta parro­
quia, á quien las autoridades 
panameñas no han llevado á 
presidio por el grandísimo 
respeto que le profesan al 
cerdocio.

Frescas están todavía en la 
memoria de todos los fieles 
de esta población, las hazaña» 
pervertidas de dicho señor 
con una humilde campesina 
cuyo pudor trató de rasgar i  
zarpazos, y cuya mujer hos­
pedó en su casa, bajo cuyo» 
dinteles en vez de oírse el 
dulce rumor de la oración, se 
le rinde constante adoración 
al degradante Baco, y los ve­
cinos pueden contar sino se 
suceden allí bacanales que 
causarían asombro en los bur- 
deles

Fresca está todavía la fian­
za de buena conducta  ̂ (docu­
mento que reposa en la Al­
caldía de este lugar,) que se 
vio precisada . á exigirle la 
virtuosa viuda Zoraida Díaz 
de Escobar señora digna de 
toda veneración; y palpitante»

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



El Oposicionista -

están aún {las escenas de bo­
chornoso maridag’e verifica' 
das en el puerto de Chitré con 
un descarado serafín herma' 
frodita.

Pero eso, que podemos 
comprobar hasta la saciedad 
no es nada comparado con el 
inaudito desenfreno con que 
acude el cura Melitón á las ta' 
bernas, hiriêndo allí en un 
charlatanismo g'rotesco las 
reputaciones más acrisolada 
de las familias de Chitré, y de 
esta Provincia, haciendo g'iro' 
nes el honor de damas hono­
rables. Eso no es nada com* 
parado con los desmanes que 
comete en plena Iglesia y có­
mo se levanta en el pulpito á 
establecer propaganda políti­
ca apagando la fé que no es 
un sentimiento profano, y pro' 
vocando el odio que es. el fue­
go de las almas en rebeldía 
contra ese hombre que profa' 
na impunemente el altar y el 
ara, los hábitos y la custodia, 
nuestras creencias; y hasta la 
blancura inmmculada de las 
vírgenes de nuestra adoración

Por tanto, Ilustrísimo se­
ñor Rojas, advertírnosle que 
se digne decretar la suspen­
sión de ese sacerdote extra­
viado, porque no es posible 
imaginar, y ojalá la divina 
Concepción nos salve, hasta 
dondelleguen laspasionessi él 
permaneciere en éste puesto; 
y ojalá se digne su Señoría 
réeraplazarlo á la mayor bre­
vedad posible con un sacerdo’ 
te istmeño, que sea modelo de 
cordura y santidad evangélica 
y no lobo furioso que devore 
las ovejas del reino inmortal 
de nuestro señor Jesucristo 
en cuyo santo nombre os in' 
vocamos.

Beso las manos á su Seño­
ría Ilustrísima, y créame su 
admirador y amigo.
L eonardo A lbán  y  C aicedo.

Después de la atenta lectu' 
ra del documento anterior y 
dada la recomendable grande­
za moral de nuestro Ilustrísi- 
mo obispo señor Rojas, no du­
damos que proceda con la 
energía que merece ser trata' 
do el padre Melitón Martín 
cuyas viejas hazañas lo han 
hecho pernicioso en nuestro 
país.

La República cuenta con 
los territorios de Calovébora, 
San Blas y el Darién donde 
pulula una densa población 
de indios medio civilizados y 
salvages, y allá puede Monse­
ñor Rojas enviar á Melitón 
para que desplegue, su celo 
por el apostolado y se libre 
del trágico fin que puede so­
brevenirle si persiste en vi­
vir en este noble pueblo que 
lo destesta.

COVKESPONSAL

COMO UN SOLO HOMBRE

Antón, Marzo 12 de 1912.
Oposicionista.—Panamá.

Al reasumir Arosemena Pre' 
sidencia demuestra convenci' 
miento derrota infame candi' 
datura. Liberales aquí como 
un solo hombre en favor Dr. 
Porras.

pero¡hay' 
so»!

señores tan genero

Eelicitémonos
ponsal.

Corres—

Cobarde
atropello.

Hace ya varios días »e nos 
comunicó por telégrafo el in­
fame y vil atropello cometido 
contra el inteligente joven 
Napoleón Arce, nuestro ami­
go y copartidario. Como nos 
figuráraos el carácter y lo» 
modales del señor J. Ibia Bo- 
rrero, preseatíaraos tal inci­
dente, pues fti un león escapa­
do de la selva  ̂ pero que al fin 
y al cabo, su valor se esfuma 
ante la villanía y si nó que lo 
diga el siguiente párrafo que 
es de una carta de nuestro 
Corresponsal: «Como pre­
sentíamos, ha sido víctima del 
atropello más brutal hace ya 
como cinco días el joven Arce; 
venía sqIo de Las Tablas, 
cuando el consabido Borrer® 
en compañía de un tío suyo y 
sin que él (Arce) tuviera oca­
sión de disparar por lo impre­
visto del ataque lo derribaron 
y estropearon de la manera 
mas cobarde»

Tenemos, pues, que el va- 
lienie Borrero en compañía de 
un tío suyo atacaron á Arce 
en el camino de Las Tablas, y 
según se nos dice, las autori' 
dades del Distrito han hecho 
caso omiso de las quejas de la 
víctima, dando lugar á que 
Borrero continúe inmutando 
á Arce.

Es así como deben manejar­
te las autoridades para con 
lo» ciudadanos?

Por qué se le otorga ai tal 
Borrero tintos abusos? ¿Por­
qué e» reeleccionista?

Somos de opinión que todo 
el que se dedica á la honrosa 
tarea del periodismo, debe 
bajo todo punto de vista, 
mostrar á su gobierno el lu­
gar donde se haya la lepra 
para que sin demora aplique 
en ella el bálsamo y así impi­
da que se propague su mal­
dad.

Este es un caso, pues, en 
que se necesita sobremanera 

1 el rigor de las autoridades.

Creemos conveniente que el 
señor Secretario de Gobierno 
haga uso de su poder, é impi­
da de cualquier manera que 
esos Alcalde» se dejen impo­
ner por más de cuatro gato^ 
que, como Borrero, se creen 
con derecho» á ultrajar cuan 
do por desgracia no son si no 
insecto» de la vida.

El señor Borrero se cree 
un titán entre los hombres, 
tal vez porque tuvo valor pa' 
ra concurrir i  un desafío, pe' 
ro la mayoría de veces resulta 
que la fuerza intelectual pue' 
de más que la fuerza bruta. 
No crea, pues, el señor Bo* 
rrero que el hecho de haber 
atropellado vilmente al joven 
Arce con un tío suyo, lo hace 
un héroe, por que siendo la 
causa primordial de esa ren' 
cilla la de que Arce e» porris- 
ta, es muy obvio que el tal 
Borrero salga evencido al fin 
de la refriega.

Absténgase, Borrero, que 
cuando á veces se cree el ca* 
mino sin espinas se llega á 
tropezar con una valla; por' 
que es lo único que esperar 
pueden los torpes.

E a k i o s .

En la brecha con 
“Los Tiempos

Por obra del acaso llegó i  
nuestras manos un número 
del periodiquito Los Tiempos 
que se edita en la floreciente 
Provincia de Los Santos. Co 
mentamos su lectura é incon­
tinenti encontramos uno como 
artículo intitulado “ What a 
city for a plunder,”  frase del 
hermano de Weliintog según 
el autor. Fuera de todo, e» 
lástima considerable la de 
que el sublime idioma de Cer' 
vantes vaya perdiendo entre 
nosotro» sus cadencias y sua­
ves ritmos, por ceder campo 
al de Shakespeare, áspero é 
inmodulable. Pero en fin si
?'amos que ya encontraremo» 
ecundo manantial para reír 

nos:
“ Yes que njnradamente no 

tienen á quien atac.tr; ni ar­
ma» con que aprestarse á la 
lucha; ni autoridad moral pa­
ra censurar; ni doctrina» ni 
ideales patrióticos, ni s.qu’C- 
ra aún candidato que d. te i- 
der.” —“ No tiem-ii i  ‘iuien 
atacar porque el Guoierno 
ajusta todc*» sus aCto» á lâ . 
leyes de la pr .bidad bien en­
tendida. No tienen arma» 
con que aprestar-iC á la ii.cna, 
porque é.̂ te **no Ies da mate­
rial para que forjen nus ace 
ros.” —“ No tienen autoridad 
moral, “ porque la dejaron

vuelta jirom » en lû  pliegue» 
de la câ va lii- iu ailrnin islra- 
ción siete misirrt' (sic». No 
tienen ductrnia. ,̂ n: ide.ile» 
p;itriótico», ip áun -.njuirra 
candidato que ilett hdei . por­
que su bando « Ntrí conutiiuído 
'por un punailo de «deiueto» 
digregados de amtíu'* parti­
do»’ . V 'i>orque !«'-» taha a» 
hombre que üeiie a»pira-
cione» y ex'.gonciaN a; tí{K»da» 
de lo» heten>génr*os facture» 
\a»í con todo» t si>̂  ad leti vu» v 
colacados de ese inodol «̂ ue 
constituyen el celebre popu­
lismo."

Valiente gracia ouii hace es­
te escritor. Que no teneuu*» 
1 quien atacar porque el go­
bierno ajusta su» acto» á la*» 
levtsdela probidad bien en­
tendida? In-..•Illa afirmación; 
qué entiende» stt escritor por 
/leve» de laprob:daJ hier en­
tendida.' Aju'^ia su» acto» á 
la» leyes de la probidad bicr. 
•nten»lida, qu;ér cor descaro 
singular abre placas para se­
senta agente.'' d» (>ol:cia y 
uno» tantos íiciah », innece­
sarios todos, '^ólocun t i tin de 
conquistar por e»e uediu 
adépto» á »u iP.digfia Ciusa*̂  
Acaso ajusta su-* acto-' Á l;-.s
leyes de la j; rohidad bien en­
tendida, íuncuMiariu *[ue des­
de lo alto de ->u pos'Ción ufi 
cial »e convicí te * n encubrí 
dor de críin. ne» ignomin o 
sOH? Aju-'ta, I n fin, su» ac 
tos á las Itve» de la prob.dad 
bien r ntendid.L, tif*a
tendiendo hu - d-. la - *ii,„ia- 
Ics >e concreta á i*í».. r lur er 
periódico» artículo-  ̂ pi»n/.'->ño 
so», inspirad»»*- er la envid a 
f  el despecno, » «¿. en por
«tediode -us agente» \ por si 
BÍsmo comete iodo ge'nero de 
tropelía»} vlesafn-**osoe ve 
que s: teñera rrn.a-' v dr 
material rauv bien '.t mplado

Por otra parte s; no »e ha 
hiera probad*• hasta la sacie­
dad, dt sde .a." column 1-» de 
nuestro Colega/..• P,\ n a, 
en el termino de siete meve-- 
el Gobierno ‘ccon-imic •’ \ dt 
don Pablo gast»* m.iyor 
que la gastada p<)s el llurnadi» 
sietemesina, a pê îr de no ha 
bersc i’ 1 ugura»lo durant** él 
ninguna bra »ie ínteres pú­
blico, acepta’■i.i que nosot '̂oi 
heñios ilejaclo !ui :>ira aut/n 
dad in irai vuelt.t hrort-. en 
los pli -gues de -'a ŵapa de es* 
administrado' . co no cor na 
la literatura \ -xce-'*, fíe ytt 
darit*. ría dice el * -cr ■t»>r que 
DOS o*'upa

i ' t  ru. %ohri ’ «.do. en !» 
cuarta a.'irn'.id»-'' es ' o.Je 
év-ti a»oira ' . i | , r.ta u- « ’u» 
bien largas oía j i.>

Decir que Cu-,oíros. *os b-
berales di- t.aio-' K>s 'ienipo»,
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piitno, IK* irnc:iK)s doctrina, 
ni idt-alrv. \ atirmalo jiorijur 
di/,(jin‘ “ nuestra causa está 
constituida por un puñado 
elementos di>.fre^ados de los 
partidos existentes” es la ma- 
for insensatez, de (jue se pue­
de dar muestra'^ en política. 
<Jup la tfran ma vería ile los 
pueblô * de la Nacid*n sea lla­
mada por uno del minúsculo 
jrriipo de jj-obiernislas “ ele­
mentos di^reoados de los par­
tidos eiistentes” es la mavor 
de las osadías cometidas v por 
cometer. IVotesto enérjr¡ca" 
mente contra ello en nombre 
de esa e.xcelsa mavoría.

Y para terminar, vamos á 
lo (jue “ no tenemos candidate 
que defender, porqut' nos fal­
ta un hombre ijue llene las as­
piraciones y exiíTencias antípo­
das de loK heterojií̂ éneos facto­
res ijue constituye nuestrocé- 
lebrepopulismo. ” Ya pues el 
autor de “ That a city for that 
a plunder” debe haberse con­
vencido de que sí teníamos un 
candidato tpie satisfaciera to­
das nuestras aspiraciones, ja­
más Muestras ex'ip;̂ encias. Tal 
vez haya llegado á sus oído» 
esa como epopeya de triunfo 
que dejarou oír los Conven­
cionales en la pintoresca ciu* 
dad de Aj^uadulce, el 12 de 
Febrero postrero. Y ahora 
más que «uuca se está con­
venciendo también, por esa 
misma elocuencia de los h«‘ 
chos, que todas sus palabras 
están teniendo cumplimiento 
“ ad pedem literae” en sus fi­
las que sí son en verdad de 
“ elementos heterojféneos con 
tendencias antípodas entre 
anos y otros.

Causa justa hilaridad el es­
cuchar á estos escritores asa* 
lariados cómo campean echan­
do mano á la inquina y á la 
maledicencia. Oh, mis seño­
res gobiernistas civílicense, 
por Dios! El mundo avanza 
y hoy ya estamos iluminados 
por la luz radiante que arro­
ja esta presente, venturosa 
edad!

Político Moruno.

Zumbido
displicente

El lector sabe el cuento, 
porque es cuento viejo. Había 
un señor, gran persona, que 
quería dormir, pero no podía, 
porque un mosquito estorbo­
so le zumbaba displicentemen 
te en los oídos toda la santa 
noche. Y el señor ponía el 
toldo, y lo arreglaba y se cu­
bría con él.. .. y nada, el zum­
bido displicente del mosquito 
sonalia al través del velo del 
toldo.

Apliquemos k1 cuentecito. 
Ha\ también hombres-mos 
eos; hombres-zumbidos.. .  .ó 
zumbadores: h(.*mbres ({ue mo 
Ifstan con necedades de grue­
so calibre por medio de la 
prensa; por medio de articule- 
jos (pie denotan que en el piso 
alío titmen algoddn en rama 
en vez de sesos.

¿Son interesantes, ó impor­
tantes tales suj tos, que sue­
len ser las más de las vece» 
jovenzuelos incautos con hu­
mos de eruditos? Cal En ma­
nera alguna: Y el hecho ája 
que uno les conteste y les to­
me en cuenta, ¿significa acaso 
que ellos valen? De ninguna 
manera; lacontestación á ello» 
es, sencilla, lisa y llanamente, 
el soplete de mano que el »e’ 
ñor intenta aplicar sobre el 
mosco necio.

Pues bien: percátese el lec­
tor. Un señorito que se da el 
lujo de usar el pseudónimo de 
Aíilu, como si el nombre pro­
pio no le bastara ya á su enor' 
me ciencia infusa que de se­
guro aumenta como hermosa 
luna en creciente, afluye de 
cuando en vez su bilis sobre 
los pobres mortales á quienes 
no ha caído la treceava plaga 
de soportarlo.

Atila, mal escribidor y mal 
poetastro, y hasta m al....de 
la cabeza en que se pone el 
sombrero, es, admírense us­
tedes conmigo: archi-supra- 
buen patrióta y magnífico po­
lítico. Que no lo sabían uste­
des? Vamos, eso es broma, 
porque: ¿quién no conoce aquí 
en este dichoso Panamá á 
Alilita desde que tenía cuatro 
días de nacido?

Pruebas al canto de lo de 
político y de lo de patriota. 
Que un panameño tiene á bien 
enviar una correspondencia 
porrista á un diario extranje­
ro? Pues Atila se come en 
salsa de tomate, con cebolla, 
mantequilla . y treinta-y tres- 
ai país extraño que ha tenido 
el valor de cometer el crimen 
de no decapitar al dueño del 
periódico!

Que se le hace ver con bue­
nas maneras que eso no está 
bien hecho, es decir, lo de co­
merse á otro país, porque eso 
es tener muy buenas tragade­
ras estomacales? Puesincon 
tinenti Alilita despanzurra y 
se come también á todos los 
periódicos y periodistas del 
país, con excepción de Los 
Hechos, Probablemente, pa­
ra digerir tamaña bichera to­
mará en seguida.. ..agua, pu­
ra, limpia y cristalina.,. .6 
fuerte. . . .  ó ardiente. . . .

Pero se lo avisamos á uste­
des amables lectores, y tam­
bién a don A t i l ó t i y  pariente dja 
don Atilano el de La Marcha 
de Cádiz. Si contestamos e»

porque no somos pontífices de 
la altura de Alila \ ,muy sobre 
todo, porque al mosquito, por 
molesto, hay que colocarlo en­
tre la mesa y la uña, sin que 
ello signifique que sea impor­
tante.

Y si á don Atilin no le agra* 
da este moscatel de verdades, 
enfrene las aletas, no displici* 
ne más y sin zumbido de nin' 
gima clase déje gozar á sus 
escritos malpergeños la soña* 
ción de los justos.

MATAMOSCOS.

Permanente.
(Adoptado)

Una fracción del partido 
conservador ha lanzado la can­
didatura de Pedro A Díaz pa­
ra Presidente de la República 
en el período constitucional' 
de 1912 á 1916.

El país necesita saber cuá­
les son los servicios reales, 
efectivos, que el señor Díaz le 
ha ofrendado á la Patria y á 
los partidos conservador y li­
beral, cuáles son los servicios 
que le ha prestado á la causa. 
También quiere la Nación que 
se le diga cuáles son las obras 
científicas y literarias que 
abonan la ilustración de Pe­
dro Díaz, y demuestren que 
es estadista digno de regir 
los destinos dé la tierra que 
le vió nacer, y la cual ultraja 
con su intentona.

Mientras los escribas unio­
nistas no señalen y prueben  ̂
esos servicios, y no pongan de 
manifiesto las obras que acre­
ditan la sabiduría é ilustración 
fofa de Díaz, nosotros sus ad­
versarios tendremos el dere­
cho de afirmar que sus únicos 
títulos para aspirar á la Pre­
sidencia de la República son 
los de buen panadero, pues ni 
un idioma sabe por desgracia.

Que dolor con tanta pena, 
don Pedro, por Dios/

Usted, nuestro aliado inco* 
rruptible de ayer lanzado can* 
didato para ocupar la Presi* 
dencia de la República en 
oposición al más grande y más 
prestigioso Jefe de todos los 
caudillos del país, el doctor 
Belisario Porras. Increíble/ 
Cuáles son los credenciales 
que presenta al país para 
atreverse á tanto? Es Ud. un 
estadista que merezca tamaña 
distinción? O es que por des* 
pecho de los que componen la 
Unión Patriótica lo han cogi* 
do á Ud. como protagonista 
de una obra cómico-lírico-dra* 
mática, fiel reproducción del

desastre de la candidatura 
del doctor Aroseraena ocurri­
da en la madrugada del día 7 
del presente mes?

A y/ don Pedro, por Dios, 
en que conflicto se ha rae* 
tifio Ud.

Con un desplante que da 
lástima y que es propio de un 
chombo á medio civilizar ter­
mina una carta dirigida al Di­
rector de La Estrella, el fa­
moso Inspector Escolar Mar­
tín Arabulo, hechura divina 
del ilustrado Secretario H. 
Patiño.

Dice Ambulo que las perso­
nas que lo acusan son dig-nas 
de todo desprecio. Entende­
mos que se refiere á los seño­
res Alvarado, Peña y Rodrí­
guez de Chepigana, y por lo 
tanto corremos traslado áesos 
señores de los conceptos de 
Ambulo. Más si con ellos 
quisiera envolvernos, por ser 
nosotros quienes hemos pedi­
do al Secretario del Ramo que 
levante una investigación para 
lavar la mancha caída al pro­
fesorado nacional, diremos al 
famoso Inspector que en la 
vida social no desprecia quien 
quiere sino quien puede, y que 
Martín Ambulo haciendo des­
precios públicos se nos figura 
al diablo vendiendo cruces.

Charada  fácil :—Díganos 
el jovencito que lleva nombre 
de emperador Trajano, y que 
es ogro comedor de costarri­
censes, qué diferencia hay en­
tre el Atila histórico cuyo ca­
ballo secaba la yerba, y el 
«Atila» moderno, pedestre, 
que se la come?

Los hombres que venden 
su palabra por un mísero suel­
do ó por órden de algún alto 
personaje público, esos hom­
bres decimos, no tienen dig­
nidad, y se nos porecen á la» 
sultanas de cierta callejuela...^

C on que el Candidato e» 
Don Pedro ¿eh? hombre, bo* 
nito hombre! Por supuesto 
que ahora si derrotarán al Dr. 
Porras, y Po la k  llorará so­
bre la turaba del cadáver ¿no 
es verdad querido amigo nues­
tro? Muestre su valor Ud. 
es caballero y tiene más dig­
nidad que otros. Refleccio- 
ne, analice, estudie, pero ja­
más debe quedarse entre la 
penumbra, busque la luz ó la 
sombra, ellas son más pro­
tectoras que lo indeciso, por­
que lo indeciso es casi, sino 
siempre, primogénito del cao»!

TlpofratÍA MoUern»—Pansmá.
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